
Aún hay
tiempo para la
paz duradera

El grueso del financiamiento del déficit fiscal

debe ser negociado con la cooperación

internacional. Paralelamente, en el frente interno

se debe, en primer lugar, buscar una solución al

problema creado por la reforma de pensiones,

y segundo, hacer un gran esfuerzo para identificar

la legitimidad de las listas de beneméritos del

Chaco (aún cerca de 30 mil), de los rentistas

(más de 110 mil) y del magisterio (140 mil) y

recuperar los activos tangibles que fueron

abandonados después el proceso de

capitalización (terrenos, edificios, maquinaria,

etc.). Lo que de ninguna manera debe hacerse

es continuar disminuyendo el gasto público a

través de la disminución del empleo. Además

de los efectos recesivos de esta medida, provocará

el aumento de los trabajadores en las marchas

y huelgas.

Por: Dr. Rolando Morales Anaya

espués de 15 meses de gobierno, Sánchez de
Lozada tuvo que irse sin ofrecer soluciones
a ningún problema nacional, algunos de

ellos creados por él mismo, como la reforma de
pensiones. En los seis meses de gobierno de su sucesor,
los avances han sido pequeños causando frustración
y conflictos sociales. Sin embargo, hay razones para
esperar que el futuro sea mejor, sobre todo si el gobierno
reacciona para usar en su favor y en el de Bolivia las
coyunturas favorables.

Entre las coyunturas favorables se encuentran la
importante alza de precios de los minerales y de otros
productos de exportación de Bolivia y las previsiones
de que este año será bueno o muy bueno para la
agricultura. Ambos hechos, por si solos, pueden llevar
a un significativo repunte de la economía invalidando
las pesimistas predicciones que se hicieron para este
año. La economía boliviana podría crecer en un cuatro
por ciento.

Se debe concentrar los recursos para
financiar el déficit fiscal
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Se debe concentrar en el
déficit fiscal

No obstante, entre los hechos que preocupan,
sigue manteniendo un primer lugar el déficit
fiscal y la incertidumbre a propósito de la política
económica del gobierno.

El déficit fiscal está lejos de ser resuelto. Por el
momento, el Gobierno busca financiamiento
para este año, pero, se recordará que la reforma
del régimen de pensiones implica un cuantioso
déficit  fiscal por 30 o 40 años más.
Racionalmente, no es posible suponer que a
través del esfuerzo tributario pueda ser financiado.
Más aún, no convendría hacerlo puesto que ello
reducirá considerablemente las posibilidades de
crecimiento de la economía. En el mismo orden
de ideas, no conviene reducir drásticamente el
gasto público y sobre todo, es un gran error
hacerlo a través del despido de cientos o miles
de trabajadores del sector público.

En ese marco, llama la atención la dispersión
de objetivos de la política fiscal. Así por ejemplo,
se ha anunciado recientemente que parte del
producto de las ventas de gas a la Argentina sería
distribuido entre los departamentos (fuera de las
regalías que por ley les corresponde), que se
activaría el programa de subsidio a la vivienda,
que se pagaría el bonosol, que se financiará la
recuperación económica de las empresas, etc.
¿No convendría concentrar los recursos para
financiar el déficit fiscal?

La Reforma de Pensiones sigue siendo el talón
de Aquiles de la economía boliviana. Después de
la inmolación de Eustaquio Picachuri, el
Gobierno decidió acordar atención al tema de la
generación sándwich y de los prejubilados. Por
el mínimo criterio de justicia, corresponde que
así sea. Más, ello significará un nuevo e
importante incremento del déficit fiscal.

El grueso del financiamiento del déficit fiscal
debe ser negociado con la cooperación

internacional. Paralelamente, en el frente interno
debe tomarse medidas. Se debe, en primer lugar,
buscar una solución al problema creado por la
reforma de pensiones. En segundo lugar, se debe
hacer un gran esfuerzo para identificar la
legitimidad de las listas de beneméritos del Chaco
(aún cerca de 30 mil), de los rentistas (más de
110 mil) y del magisterio (140 mil) y recuperar
los activos tangibles que fueron abandonados
después el proceso de capitalización (terrenos,
edificios, maquinaria, etc.). Corresponde también
 hacer una auditoria sobre los presupuestos
públicos ejecutados y programados. Lo que de
ninguna manera debe hacerse es continuar
disminuyendo el gasto público a través de la
disminución del empleo. Además de los efectos
recesivos de esta medida, provocará el aumento
de los trabajadores en las marchas y huelgas.

¿Qué hacer para un
crecimiento económico?

La mayor parte de los bolivianos han manifestado
su deseo de ver a un gobierno más activo en la
promoción del crecimiento económico. Hasta el
momento no hay señales de ello, sin embargo
no es tarde para un cambio, pero se requiere que
el Gobierno se aleje de las concepciones del viejo
modelo que lo inhibían de participar en la
promoción del desarrollo. Sería óptimo, por
ejemplo, que el gobierno pueda reaccionar frente
a la coyuntura favorable del alza de los precios
de los minerales de manera a maximizar sus
beneficios para el país..

El gas se ha convertido en un gran motivo de
polémica nacional. Las raíces del conflicto se
sitúan en la insuficiente y mala información
proporcionada por los diferentes gobiernos desde
1996. El último gobierno, en particular, manejó
pésimamente la información dando lugar a que
el pueblo en su conjunto se pusiese susceptible
sobre posibles negociados. El nuevo gobierno
también ha dado varios traspiés sobre el asunto.
Hoy en día es un entramado muy difícil de

resolver. Del lado popular existe gran confusión
y lo que básicamente lo mueve es la desconfianza.
Las empresas trasnacionales, por su parte, están
mostrando actitudes tozudas mal aconsejadas
por sus empleados que fueron los que
promovieron la capitalización. ¿Qué hacer?-
Quizás la conformación de un Consejo Nacional
de Hidrocarburos, con la participación de
personas de reconocido prestigio, puedan devolver
la confianza a la población y permita entablar
negociaciones serias con las contrapartes.

Perspectivas políticas

En lo político, la coyuntura favorable para el
gobierno es el gran apoyo ciudadano que todavía
tiene el Presidente Carlos Mesa y que le
proporciona un gran margen de acción que
puede aprovecharlo positivamente. Mas tiene
que haber una mejora en el manejo de los
conflictos y en la comprensión de sus orígenes.

Es necesario reconocer que detrás de los
problemas que generan los movimientos sociales,
hay un gran esfuerzo de construcción nacional
plasmado en la búsqueda de equidad en la
distribución de oportunidades,  en la
consolidación de la identidad y en la recuperación
de la soberanía nacional. Es un movimiento que
trasciende la coyuntura que busca superar las
situaciones heredadas de inequidad y
subdesarrollo. Suponer que el malestar social
actual es el hecho de unos pocos dirigentes es
un error. Ir contra la historia es otro error. Por
otra parte, es lamentable el poco esfuerzo
realizado desde el movimiento popular para
expresar y formalizar sus puntos de vista con
relación al cambio que requiere Bolivia.

Sería muy positivo si todos comprendieran la
necesidad de encarar la etapa de transformaciones
que la justicia, el crecimiento y la historia lo
demandan. Ello echaría las semillas para una
paz duradera

Aún hay tiempo para la paz duradera


